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T R I M E S T R E D E C I M O - C U A R T O . 
EN LA PAVA ESTÁ EL BUSILIS 
Mas despues de p e l a d a , 
nadie qu i e r e marcha r se sin ta jada : 
y el busilis en suma 
está en q u e ni pe lada ni con p l u m a 
dá de sí la pav i t a pa ra todos, 
y de aqui el pe learnos de mil modos . 
Cuidado no pise v d . ese s a p o , S r . T Ü U B E Q Ü E : 
y hace v d . m u y bien en c u i d a r s e , p o r q u e se rá 
lastima que se descr ie esa i m p o r t a n t e y del icada 
pe r sona . S e ñ o r , en t iendo á donde vá la pulla-
eso lo dice vd . p o r q u e le p a r e c e q u e me he l e -
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vantado t a rde .—No es que me parezca , sino q u e 
es asi en rea l idad: por lo mismo que lioy quer ía 
yo que madrugá ra s —Vaya , mi a m o , que no 
es tan t a rde cuando todavía no ha salido el sol.— 
Yo lo c r e o ; y por esa regla bien podías habe r es-
tado en la cama todo el d i a , pues por hoy no l l e -
va t razas de s a l i r , que por c ier to va es tando el 
t i empo pesado por d e m á s , y ya tengo gana de 
ver un dia de sol c laro .—¡Áh señor ! Si vd . se 
queja ¿qué liarán los pobres e s t r emaduros que 
t ienen que pasar u n año e u i e r o sin ve r el sol? Si 
s e ñ o r , porque ha de saber vd . que en todo el año 4 1 
no ba de salir el sol en Estra m a d u r a . — ¡Hola h o -
la! Pues esa es una novedad as t ronómica de que 
yo no tenia noticia. Y pienso que será a lgún c a m -
bio de f r enos de los muchos que tú sueles hacer , 
pues hasta ahora según , mi p o b r e as t ronomía no 
sé yo que fal te el sol en n ingún pueblo sino a' 
lo litas por seis m e s e s , y esos en las reg iones p o -
l a r e s , y la Es t r emadura no es s e g u r a m e n t e de 
los paises mas ce rcanos al polo.— S e ñ o r , en . qué 
consista yo no sabi<? d e c i r , pe ro lo cier to es que 
según ei ca lendar io de E s t r e m a d u r a para el año 
que viene no han de t ene r sol en aquella t ier ra 
en todo el a ñ o , y aquí tengo u n o , que lo puede 
vd. v e r : a Calendario para Estremadura , corres-
pondiente al año 1 8 4 1 . — M a d r i d : en la compañía 
tipográfica.» 
En e f e c t o , P E L E C R I N , que le fa l tan las casi-
llas de las horas y minutos á que sale y se pone 
el sol cada dia. Pero esto no pasa de una otnision 
tipográfica cuya influencia no alcanza al curso r e -
gular de los as t ros . Si á eso v a m o s , tampoco el 
dia de San Silvestre de este año será de dia p r e -
cepto en Madrid p o r q u e le falta la maneci ta (CP 
iudicativa de las medias fiestas. Y ahora que de y e r -
ros de i m p r e n t a hablamos debo dec i r te que la 
pa labra canseminario cuya significación p r e g u n t a b a s 
el otro dia al P . Platiquíl las f u e también una e r ra ta 
de i m p r e n t a , pues ya eu ot ra gaceta pos ter ior ha 
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Jieclio el g o b i e r n o la rec t i f icac ión c o m p e t e n t e , d i -
c iendo que aquel canseminurio d e b e ser s o l a m e n t e 
seminario t y q u e f u e una e r r a t a d e i m p r e s i ó n . — 
S e ñ o r , mas vale q u e s e a a s i , p e r o e n t r a ñ o yo m u -
cho que en una í l e a l ó r d e n ni el i m p r e s o r , ni 
el q u e este e n c a r g a d o d e c o r r e g i r las p r u e b a s , ni 
el p o r t e r o mismo r e p a r a r a n q u e se había me t ido en 
el seminario un can e n t e r o y v e r d a d e r o , a u n q u e 
q u e r a m o s d e c i r q u e f u e r a ütt f a lde r i l Jo ( jL) , Y p o r 
(I) Aqui l legábamos de rectif icación , cuando v i r o á mis 
sagradas gerundianas manos la gaceta del domingo 20 , ? 
en el la leí con estrañeza .un pan-afilo que d i c e : c ífñ 
nuestro número del 46 del corr iente se insertó la giguicii la 
«rectificación: «En algunos e j e m p l a r e s do la Gacela do a y o r 
«martes.... se ha impreso' cansemivario en l u g a r de semina-
€rio. « = E I redactor del periódico t i tu lado Fr. Gerundio, dos 
«dias despues de publ icada la espresada e r r a t a , aparenta no 
«haberla l e i d o , para tener ocasión de l a n z a r algunos awe-
*riisirnos chistes, cuya oportunidad r e s a l t a d o lo arr iba e s -
«puesto.—Por lo menos este medio de hacer do gracioso no 
«parece di f íc i l , ni tampoco nos parece noble , leal ui j u s -
«to esta manera do censurar el descuido accidental de u n 
«cajista.» 
Digo que lo loí con e s t r a ñ e z a , por var ias razones. E n 
pr imer l u g a r , porque me dió lástima ver á lodo un señor 
minis t ro de la Gobernación (de q u i e n tengo m o t i v o s para sos-
pechar que sea el espresado ar t icu l i to , ó a l menos quo 
con su anuencia se habrá puesto) descender hasta c o m b a t i r 
en el periódico oficial una miserable chnf let i l la de T i r a b e -
q u e , si bien por otra parte oslo demuestra con mucha s a -
tisfacción mia una susceptibi l idad esquisitu y v idr iosa en e l 
hermano C o r t i n a , que contrasla notablemente con el «¿quo 
se me dá A mi?» de los endurecidos ministros sus anteceso-
res . En segundo l u g a r , porque sí supone que so ha lo ido 
la rectificación que él c i t a , escusada era ya esta segunda 
rectificación-, y si supone que no h a b r á sido l e í d a , es injusto e l 
cargo quo á Fr . Gerundio h a c e <lici. n d o , que aparenta no 
haber la leido, > l.o p r i m e r o , hermano Corliua' , q u e no fué 
Fr . Gerundio el que denunció el can seminario ,¡¡ s ino el s i m -
plote de T i r a b e q u e ; y lo segundo , que F r . G e r u n d i o nunca 
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ahora dígame vd . para q u é quería que m a d r u g a -
ra hoy . 
Quer ía que madruga ra s h e r m a n o P B L B G R I X , p o r -
que había pensado que después de la misa y demás 
obligaciones cr is t ianas saliéramos á g i ra r uua visita h a -
cia los puestos de provisiones pa~a la noche h u e -
lla y pascuas á ver si encon t r ábamos algo que 
r e g a l a r a nues t ros suscrí tores por vía de agu ina l -
do. El año pasado te aco rda rá s que les obsequm-
aparenla ignorar; demasiadas cosas i g n o r a , cuanto mas aparen-
tai- ignoraucia de las pocas que sepa. 
En tercer l u g a r , creo que pocos son los que leen l a s 
rectificaciones de erratas que bace la gaceta , mucho mas s ien-
do como son diar ias ; ademas que nadie esperaría la que 
nos ocupa, porque no era fácil persuadirse que la intro-
ducción de un can en un seminario habia sido descuido 
accidental de un cajista. Yo he vivido en seminarios , y sé 
que un can no so introduce fácilmente en ellos con tal que 
haya un poco de cuidado en la puerta. 
En cuarto lugar ; porque creo que no es noble , leal ni 
justo en un ministro echar la culpa á los pobres cajistas 
do ciertas erratas : porque hay erratas de erratas. Cuando 
el gobierno dijo en la Gaceta del I I por ejemplo : «LOS 
títulos de la deuda consolidada.... l levarán consigo en i a v o r 
del Estado los cupones ó intereses vencidos deL semestre ,» 
debiendo decii* «no vencidos, » ya se entiende que puede 
ser descuido accidental de un cajista. Pero cuando dijo en 
la del 5 : «Don León Merques , juez cesante do Pontevedra> 
debiendo decir de «Orense» según la Gaceta rectificó después, 
creo no debió ser descuido accidental de un cajista. Cuando 
en la del 7 puso , 'las bandas , vestuario sobrante> en lugar 
de « las caías de guerra, cornetas §Y.» según rectifico des-
pues , no creo que fuese descuido accidental de un cajista-
Estos son descuidos del g o b i e r n o ; d is imulabas , si , pero de 
que no es leal ni justo echar la culpa á los cajistas. Ado-
rnos que la impresión de un real decreto cx.je eu nu enten-
der uu poco mas cuidado que la do uua sandez de l i r a 
beque. 
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Jnos con uua pava á cada uno (2) , y este a ñ o 
q u e p o r c ier to t e n e m o s motivos para es tar les aun 
mas agradecidos , es uu d e b e r de g r a t i t u d e l 
hacer les otro igual ó mayor o b s e q u i o . — S e ñ o r , p a -
r é c e m e bien pensado ; y por mí podemos ir c u a n -
do vd. g u s t e , y al mismo t iempo LO será malo 
que t ra igamos las colaciones para nosot ros , p o r -
En quinto l u g a r , y esta es la mas negra ; no me parece 
noble, leal ni jimio el comportamiento que en esta despreciable 
quisquilla ha tenido el hermano Cortina con F r . Gerundio : pues 
habiéndole diri j ido el sábado una carta llamándole la atención 
sobre la rectificación de la palabra canseminario que habia 
hecho ya el gobierno (que le juró á fé de Fr. Gerundio 110 habia 
visto), 110 tengo por noble, leal ni justo el sa l ir el domingo en 
la gacela con un articulito semi-oficial y con puntas de seudo-irór 
llico y cuasi-salírieo, que no cuadra muy bien conel caracter sesu-
do y amachuchado que debe distinguir á tód» lo que se estampa en la 
Gaceta. SI el germano Cortina no tubo por bastante la carta con-
fidencial para que mi reverencia hiciese la rectificación, no debió 
d i r i g í r m e l a : si lo contempló suficiente , (como lo e r a . pues ya la 
estaba haciendo) no debió poner el art iculo de la Gaceta. Y 'hago 
esta reve lac ión , que ni he hecho ni pienso hacer de otras cartas 
confidenciales que otros ministros antes que el señor Cortina h a n 
hecho á F r . Gerundio el honor de dir i j i r íe con motivos semejan-
tes, porque el comportamiento posterior anti-confidencial del her-
mano Cortina me obliga á e l l o , para que se vea de parte de 
quien ha estado la nobleza, la lealtad y la ja.ilicia. Y basta y 
aun sobra, porque harto tiempo hemos gastado en una fruslería, 
que da vergüenza haya ocupado tanto á un ministro, á un reve-
rendo y á una Gaceta. Sim embargo no crea el hermano Cortina 
que por tan fút i l cosa ha de dejar Fr. Gerundio de elogiar lo quo 
haga bueno, como hasta ahora, ni de gerundiarle en lo que á su 
entender haga malo, también como hasta ahora. 
(2) Véase la capillada 207 de l 24 de d ic iembre , y 
la lámina que la a c o m p a ñ a . 
que la cariil.id bien o rdenada d e b e e m p e z a r por 
la colacion de casa. 
En consecuencia de este a c u e r d o , y c u m p l i -
das nues t ras obligaciones m a t u t i n a s , inclusa la de l 
pocilio coti.liano «leí Caracas , salimos á la hora 
c o m p e t e n t e á revis tar los consabidos puestos , t e n t a -
ción de gas t rónomos y d e n t e r a de famél icos . La plaza 
de la Cons t i tuc iou de Madrid es el famoso c a m p o de 
la gula pascua l ; pues asi como en las ruinas de P a l -
mira se r e u n i e r o n , según el buen alhaja de V o l n e y , 
los r e p r e s e n t a n t e s de todas las sectas y re l ig iones 
del m u n d o á confe renc ia r sobre la creencia re l i -
giosa de cada p u e b l o , asi en la plaza de Madr id 
se r e ú n e n , hac inan y cong regan en estos dias los 
mas a famados f r u t o s y mercanc ías de cada pais 
de E s p a ñ a para sat isfacer la afición , la golosina, ó 
la voracidad de los hab i t an tes de la capital d e v o -
ra t r iz de esta monarquía en ce lebr idad del nac i -
miento del n iño Dios. La Re jenc ia sé yo que se 
r e y se desea , y que e n c u e n t r a sérias dif icul ta-
des que vencer pa ia l levar á cabo en todas sus 
p a r t e s el sistema de cent ra l izac ión que se ha p r o -
puesto: en la plaza de Madrid al con t ra r io , se c e n t r a -
lizan espontánea y f á c i l m e n t e todas las v iandas me jo -
res d e toda la c i r cun fe r enc i a del Reino . La cen t r a l i -
zación de la Re jenc ia ha hecho subir a d m i r a b l e -
men te en ia bolsa el p a p e l de la deuda del es ta -
do : la central ización de la plaza hace ba j a r a d m i -
r a b l e m e n t e el numera r io en las bolsas de los c o m -
p r a d o r e s de co lac iones ; po rque para esta clase de 
bienes nacionales que no e n t r a n en amor t izac ión 
no se admi ten mas vales ni mas tí tulos que el m e -
tálico sonante con esclusion de todo papel moneda . 
Dos t ragaderos , dos fauces , dos pozos , dos vorá -
gines tiene la España donde se sumen los f ru tos 
ríe la t ier ra y los p r o d u c t o s de los sudores del 
h o m b r e , y ambos están en Madrid : la plaza cu 
estos dias , que se t raga las producciones de la 
n a t u r a l e z a ; y el Tesoro público todo el a ñ o , que 
se engul le las con t r ibuc iones del pueblo . Aquí se 
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consume t o d o , aquí desaparece t o d o , aquí se c n -
t ier ra t o d o ; con ve rdad se le llama el pozo-a i ron . 
La plaza de la Const i tuc ión de M-uii id es tatn -
b ien en estos dias el p u n t o cén t r i co y de a p o y o 
de donde p a r t e n los a t a q u e s á las for ta lezas d e 
los funcionar ios púb l i cos ; y en aquel mismo sitio 
donde es tuvieron en los dias del p r o n u n c i a m i e n t o 
la ar t i l ler ía y los re tenes , alli hay ahora o t ros 
p a r q u e s y otros t r e n e s todavia mas f u e r t e s y m a s 
poderosos para ba t i r en b r e c h a que aquel los . F o r -
talezas hay que no rend i r í an ba r r i l e s de p ó l v o r a , v 
r i n d e n bar r i l e s de ace i tunas sevil lanas y de o s t r a s 
ga l legas . Casti l los hay que resist i r ian á bombas y 
g r anadas de mano , y no resis t i rán á un a taque de 
g r a n a d a s de Valencia y de mazapanes de To ledo , 
Plazas hay que 110 se conquis tar ian con cañones y 
cohe tes á la congreve , y se conquis ta rán c o a 
mantequi l l as de Soria , con ba ta tas de Málaga , coa 
tu r rón de Gijona y con besugos de L a r e d o . Ba-
lua r t e s hay que 110 de r ru i r í an los golpes de u n a r i e -
te , y d e r r u i r á n a lmívares do V i t o r i a , quesos d e 
C h e s t e r , botellas de Lágr ima , y pinas de la H a b a -
n a . Aqui de la es t ra tegia de l i t igantes y p r e t e n -
d ien tes ; aqui del conoc imien to d* la p a r t e ílaca de 
la fo r te leza , y aqui del uso ace r t ado y o p o r t u n o 
de ios p royec t i l e s y de las a r m a s ar ro jadizas . 
Ibánse le á T I R A B E Q U E t r a s de cada cosa los 
o jos : todo le parecia b ien , y por su gus to hub ié * 
rase l levado la p laza e n t e r a á la ce lda ; p e n s a -
m i e n t o a t rev ido en a r q u i t e c t u r a , p e r o que ya no 
t i ene el m é r i t o de la o r ig ina l idad , pues según le 
escr ibe de Sevilla su c o m p a ñ e r o F r . ¡Vleliton , se 
le ha an t i c ipado el a r q u i t e c t o de aque l l a c iudad 
e n c a r g a d o de hace r una f u e n t e en la plaza d e l 
Sa lvador , ahora plaza He la A l b e r c a , el cual h a -
b iendo hecho p r imero la pi la que la ta'ía , al i r 
á colocar la t a ' a se ha encon t r ado con que uo 
cabe en la p i l a ; cuyo chasco le hice p re sen te á 
P E L E G R I N pa ra c o n v e n c e r l e de la imposibil idad de 
m e t e r la p laza en la celda , y él se dió p o r sa-
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t isfecho y convencido . Sin e m b a r g o al observar la s o -
licitud con que le veia echa r el ojo á Jo que h a -
bia de cons t i tu i r nues t ras co l ac iones , « P E L F . G R I N 
le d i je , eso es ob ra r á estilo de ministro , que lo 
p r i m e r o de que cuidan es de cobra rse su propia 
paga a u n q u e los demás se queden en ayunas . 
C u m p l a m o s p r i m e r o con nues t ros susc r i to res , q u e 
nosotros en casa nos q u e d a m o s . — S e ñ o r , crea v d . 
que 110 veo por aqui cosa que me parezca d igna 
de los he rmanos suscr i tores .—Lo que no veo vo 
en tí es voluntad de obsequiar les , por lo d e m á s 
cosas hay aqui que no desdeña rian los pa l ada re s 
mas esquisi tos. 
S e ñ o r , aqui veo veni r un sul tán dando leyes 
á una manada de esclavos.— ¡ U n sul tán aqui , 
h o m b r e ! T ú debes es tar f u e r a de tu ju ic io .—No 
s e ñ o r , no lo e s t o y ; y ellos son tan t o n t o s , que 
p a r e c e q u e t ienen a vanidad el se r lo . Y lo p e o r 
es que son de mi t i e r r a , q u e no me honra m u -
cho el t e n e r tales paisanos.—No pude menos d e 
r e í r m e al ver que a' quien él l lamaba un sul tán 
era un p a v e r o ; y e fec t ivamen te un pave ro c o n -
duciendo una manada de pavos sin mas ley q u e 
su vara , no deja de r e p r e s e n t a r bien á un su l t án 
ó un au tócra ta conduciendo una tu rba de esclavos 
ton tos y pac ien tes . «Pues bien , le d i j e , el año 
pasado les regalamos una pava , conque este año 
podemos rega lar les uno de estos pavos , que a u n q u e el 
animal en sí sea tonto , pe ro es cosa muy b u e n a 
pa ra el p a l a d a r ; y aun has de s abe r que en los 
t iempos de la cabal ler ía era calificado el pavo de 
a v e noble , y su c a r n e era el a l imento de los v a -
l ien tes y de los a m a n t e s , y el o rna to p r inc ipa l 
d e los banque te s . Y en p rueba de ello en un 
convi te q u e á mediados del siglo X V dió al c a b a -
l le ro T o u r s , Gastón in fan te de N a v a r r a , le p r e -
sen tó un plato en forma de n a v e , en el que ha -
bia un pavo vivo , l levando á su cuello las a rmas 
d e la re ina de F r a n c i a . 
A g u a r d e v a . , s eñor , y dé jese de historias, q u e 
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en aquel puesto veo una pava pelada ya , y colgada d e 
una escarpia , y ya que el año pasado los dimos u n a 
á los suscr i tcrcs an tes que acabarán de d e s p l u m a r l a 
aquellos seis sa té l i tes , acaso podrémos dársela e s t e 
año acabada de pe lar , y tal como los otros la d e j a r o n . 
«=Acercámonos en efecto á quel sitio , y desde 
luego reconocimos que era la misma pava que 
habían d e s p l u m a d o los otros , que menes t e r es q u e 
sus ca rnes sean bien macizas y bien i n c o r r u p t i -
bles para que haya podido conservarse t an to t i e m -
po sin vida , y sin p luma ni c añón . Infeliz! ¡y 
en qué es tado la encontrarnos! Una infinidad de 
b razos se es tendian á un t iempo para a r r a n c a r 
cada uno su ta jada . Nadie quer ía quedarse sin 
t a j a d a , y el que no podía consegui r la reconvenía 
desespe rado á un h o m b r e que de pie y con los 
b r azos cruzados y en ademan de qu ien apela á la 
conformidad es taba .—Señor me decía T I R A B E Q U E , 
p a r é c e m e q u e en la pava esa ha de h a b e r mucho 
busilis. Pero la que alabo es la cachaza de l h o m b r e 
aquél , que está v iendo que le hacen t r izas la p a v a 
y él se está tan quieto y sosegado.—Asi es la v e r -
dad ; P E LE G Ü Í N , que parece que está dic iendo: «los 
otros me la en t r ega ron p e l a d a ; a h i l a t e n e i s ; s i n o 
alcanza para todos , ¿ y o qué le he de h a c e r ? » — 
Señor , buena cuen ta es esa. Y diga vd . ; aquel los 
que viecei> por el o t ro lado y a la rgan la mano con 
t an ta ansia ¿qué es lo que quie ren?—¿Que han de 
q u e r e r , hombre? ¿no lo conoces? Sacar t ambién 
su tajada ; p e r o como no llegan á t i empo , sino 
que se han apode rado ya de la pava los otros , p o r 
eso los ves tan d e s e s p e r a d o s , que a lgunos toman 
el cielo con las m a n o s . Los que sacaron ya su t a j a -
d a , á esos los verás callados y c o n t e n t o s ; los q u e 
han l legado t a r d e , esos son los que vocean y a l -
boro tan .— \ r aya por Dios , mi a m o , y acaso ser ian 
los que necesi taran mas de la tajada ó la tuv ie ran 
mas m e r e c i d a . Y allí veo una p o b r e señora , que p o r 
mas que a la rga la mano 110 p u e d e a l canza r n a d a . 
—Y lo peor e s , P E L E G R I . V , que s e g ú n sus t razas 
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{)ienso que debia t e n e r t an to ó mas d e r e c h o que 
os otros . 
Amigo , cosas del m u n d o . Asi les sucedió á 
algunos infelices en el s e t i e m b r e úl t imo : Ja J u n t a 
dispuso que se diese uua paga á las clases pas i -
vas civiles , y en efecto s e f u é pagando hasta la 
nómina 6 5 , en cuyo estado salió la o rden de la 
Regenc ia del 4 de n o v i e m b r e para el a r r eg lo de 
sueldos é igualación de pagos : con este motivo se 
suspendió el de aquel las c i a se s , y los que e s t a -
ban de la nómina 63 un a d e l a n t e se quedaron sin 
cojer aquel la mesada con el b razo es tendido y Ja 
boca abier ta e s p e r a n d o la ta jada , y la tajada t o -
davía no l legó .—Señor , bien digo yo que la p a -
va esa debe t e n e r mucho busil is . Y diga vd . : el 
h o m b r e aquel que está de espaldas e m p u j a n d o la 
pava ¿ p a r a que diablos hace eso?—A e s e , T I R A -
B E Q U E mió , le sucede lo que á aquellos que h ic ieron 
e l p ronunc i amien to , que e m p u j a r o n la pava para 
o t ros , y el r esu l tado ha sido que estos se la c o -
m e n , y ellos se han quedado sin t a j ada .—Señor , 
bien digo yo que en la p a v a esa debe h a b e r m u -
cho busilis. Y diga vd . , mi amo , ya que vd. e n -
t iende t an to de pavas ; ¿cómo es que la pava no 
da de sí para todos?—¡Mira qué p r e g u n t a ! Po rque 
son muchos los que qu ie ren comer de la p a v a , y son 
menos las ta jadas que las bocas.—Bien digo yo, 
s e ñ o r , q u e en la pava esa debe habe r u n busilis 
muy g r a n d e . 
Y si vd . no se me en fadá ra , mi amo , le 
dir ía á vd . que la pava me r ep re sen t a á mi la 
España , que todos qu ie ren sacar su ta jadi ta de 
ella , y ella por mas que se la est ire no p u e -
de da r de sí pa ra t o d o s , p o r q u e son menos las 
t a jadas q u e las bocas .—¡Ah , pavo , pavo , y mas 
que pavo! ¡Y cuan t o r p e has estado cuando h a s -
ta ahora no lo has en tend ido ! Esa pava , T I R A B E -
QUE , la he hecho yo poner ahí para cuando tú 
vinieras , á fin de que conozcas por un e jemplo 
práct ico y mater ia l la causa * posit iva de todos 
=»395 = 
n u e s t r o s disturbios y de todas nues t r a s pe lo te ras . 
Aqu i , P E L E G R I N , lo que hay en sustancia es que 
todos quieren comer de la pava , que nadie q u i e -
r e queda r se sin t a j ada , q u e la pava no da de sí 
pa ra todos , p o r q u e las c a rnes de la pava , que son 
las cont r ibuciones , solo dan para m a n t e n e r á 20 , 
y los que qu ie ren c o m e r de la pava , que son 
los empleados , son mas de 40. Los gobiernos a n t e -
r iores la de ja ron sin p luma ni cañón , el ac tua l , 
q u e la recibió pelada , se ha p ropues to , según d i -
ce , r e p a r t i r las t a j adas hasta donde a lcancen , 
mas como ya pelada 
nadie quiere quedarse sin t a jada , 
el busil is en suma 
está en que pelada ni con p l u m a 
da de sí la pavita para todos, 
y de aqui el pe lea rnos de mil modos. 
Y de aqui la t u r b a de p r e t e n d i e n t e s de scon -
tentos , pues pa r t e que no alcanza , y pa r t e que 
el gob ie rno no es el mas justo en dar la tajada á 
quien mas h a m b r e y mas de recho t iene á elle (1) 
el r esu l tado es que el que come calla , y el que 
ayuna chilla , y asi nunca podrá fa l t a r quien a y u -
ne y quien chil ie , y aqui t ienes todo el misterio 
y todo el b u s i l i s — S e ñ o r , conozco que he estado 
m u y p a v o , y que no p u e d o nega r que soy p a t -
(1) Va que este p u n t o sa toca , a p r o v e c h á n d o l o para d e -
c i r que le consta á mi p a t e r n i d a d que el h e r m a n o s u b -
secretar io de H a c i e n d a se empeña ahora en a c r e d i t a r p r á c t i -
c a m e n t e que no fue él e l q u e d i j o a q u e l l a s p a l a b r a s que mi 
p a t e r n i d a d c i tó en l a c a p i l l a d a p e n ú l t i m a , «que el que u n a 
v e z ha ocupado un buen e m p l e o , y después se v e reducido á 
l a miseria , no debe ya o c u p a r otros destinos.» Y como no 
r e s t a mas s u b s e c r e t a r i o que el de la G o b e r n a c i ó n , no dudo q u e 
t r a t a r á á su v e z do a c r e d i t a r p r á c t i c a m e n t e q u e él t a m -
poco lo d i j o , pues h a y cosas que se a l e g r a r i a u n o mucho v e r 
desment idas . 
=596^ 
sano de esas a v e s q u e d ice v d . q u e en o t r o t i e m -
p o f u e r o n nobles y a h o r a son m u y ton tas y rauy 
p l e b e y a s . P e ro y a q u e asi m e la ha p e g a d o v d . , 
h e de v e n g a r m e en no d a r es te a ñ o á los s u s -
c r i t o r e s p j r agu ina ldo mas q u e esa misma p a v a ; 
p a r a q u e vean c o m o yo «que e n la p a v a es tá e l 
m i s t e r i o , y en la t a j a i a está el bus i l i s .» 
Z.A C£LUZ DE SOF&iaBESE^ffTO. 
E n es to m u n d o m a l d i t o 
cada cual Sufre su c r u z , 
los mas l a l l e v a n r a b i a n d o , 
y los m e n o s con v i r t u d . 
Dígo te e s t o , P E L E G H I N , p o r q u e si b i en la cruz, 
e s el s ímbolo y e m b l e m a de l s u f r i m i e n t o d e s d e 
q u e m u r i ó en ella c ruc i f i c ado — S e ñ o r , d e j e 
v d . p o r ahora al c ruc i f i c ado ; con q u e va á n a c e r 
t odav ía p a s a d o m a ñ a n a á la n o c h e , y y a m e le 
c ruc i f i ca v d . — N o es q u e yo le c r u c i f i q u e , n e c i o , 
s ino q u e es m e n e s t e r q u e e n t i e m d a s , ya q u e c o a 
t a n poca r e s ignac ión s a b e s s u f r i r la l i ge ra c r u z q u e 
s o b r e tí pesa . . . .— j ú m . . . . j ú m . . . . S e ñ o r , t e n g o una 
c a r r a s p e r a que n o m e de j a h a b l a r . . . . j ú m . . . . p i e n -
so q u e se m e t o m ó a y e r el p e c h o con la h u m e -
d a d q u e cog í p o r ir á la p laza , p o r q u e esta p o l i -
cía de M a d r i d j ú m . . . , le pone á u n o de lodo 
has t a med ia p i e r n a . = V a y a , s e r á n e c e s a r i o d a r t e 
u n coc imien to d e a z u f a i f a s á v e r si e s p e c l ó r a s . — 
Que' , s e ñ o r , ¿ son b u e n a s las azofaifas p a r a 
a b l a n d a r e l p e c h o ? Mejo r m e p a r e c e á mí q u e s e -
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ría u n ja rabi to .—Las azufni fas , T I R A B E Q U E , son 
unos espec torantes como el l iquen , como la po l í -
g a l a , como la yedra t e r r e s t r e , como el k e r m e s 
mineral , como las pi ldoras de c inog lo sa , y como 
otras m a c h a s g o m a s , ye rbas y raices que h a y . — 
Señor , en tonces voy á ir por ellas á la bot ica . D í -
game v d . como se e s c r i b e n , no sea q u e vaya á 
p o n e r u n disparate , y se lía de mí el bo t i ca -
r i o . — B i e n , pues pon a h í : a Coc imien to p e c t o r a l 
de azu fa i fas . . . .» 
No es azofaifas , h o m b r e , t ampoco asá; 
azú: azu faifas, con z y u. Bien que no es e s t r a -
ño que tú no sepas la o r tograf ía de azufai fas , 
cuando todo un ca tedrá t i co de medicina de la U n i -
vers idad de Sev i l l a , de S e v i l l a , e n t i e n d e s ? d o n d e 
acaban de n o m b r a r ahora reg idor al p a d r e d e l 
t o r e r o Poquito-pan , t uvo que. p r e g u n t a r á sus 
discípulos como se escribía azu faifa» A u n q u e t a m -
poco es de e s t r aña r esto en quien definía el et-
moides el e tmoides es ese hueso que t ienes 
ahí en el hueco de la n a r i z ; le def inía: « u n h u e -
so que está en la cabeza , el cual t i e n e dos ho-» 
jas la te ra les en¿re las cuales se e n c u e n t r a una sus-
tancia con muchos bajeros para da r paso á vasos 
y nervios.» Pero á b ien que ya le s epa ró la J u n -
ta , y creo que no vo lverá el h e r m a n o á e n s e -
ñ a r mas medic ina . ¿ A c a b á s t e y a ? — S i señor . A h o -
r a ' voy á la b o t i c a . — A g u a r d a , que luego irás, y 
ten un poco de paciencia . 
Decía que si bien la c r u z es el símbolo de l 
s u f r i m i e n t o , auu hay personas que lejos de r e -
huir la como t ú , la p iden y de sean .—Señor , no 
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sé qué gusto t ienen semejan tes gentes , cuando 
todos la l levan r ab iando , y aun el mismo señor 
n u e s t r o la l levaba de mala gana .— Allí v e r á s , 
P E L E G U I N ; pe ro cesará tu es t rañeza en sabiendo 
que la C r u z que p iden es la cruz de sufrimiento 
por la patria. — Señor , esa escusan de pedir la , que 
ha r t a da la señora patr ia sin que se la p i d a n . 
No es eso , h o m b r e . La cruz de sufrimiento e s 
una c ruz de honor y. distinción ; de que habla una 
real o rden de nov iembre del año 38 , la cual se 
concede á los que han su f r ido dis t inguidos t r a b a -
jos y penal idades por la patr ia ; y esta es la que 
han pedido á la Regencia varios oficiales del p r o -
vincial de Ecija , de los pocos que sobrev iv ie ron 
a l hor roroso t ra to que les d ieron los facciosos 
cuando estaban pr is ioneros en el e x c o n v e n t o de 
Beni fasa r . Escucha la relación q u e hacen de sus 
padec imien tos , y e s t r e m é c e t e . 
«Dábasenos, dicen , todos los días u n p u ñ a -
d í to , ya de a r v e j a s , ya de yeros ó a lmor tas co-
cidas sin sal ni acei te , y un dia sí y dos no, ocha 
onzas de pan n e g r o , casi c r u d o , pes t i lente é i n -
capaz de poder lo comer otros q u e , aquellos cuva 
h a m b r e rabiosa no r e spe taba los c a d á v e r e s . . . — S e -
ñ o r , según eso allí se comían los hombres unos á 
otros.—Ya lo oyes , P E L E G R I N . «La cama era u n 
p u ñ a d o de paja sobre el suelo h ú m e d o de un c a -
labozo de 16 p ies de largo ; el aire f é t ido y c o r -
rompido que se resp i raba inficionó la sangre de 
t o d o s , y asi es que sucumbían d ia r iamente de 10 
á 50 oficiales , y solo una na tura leza pr iv i legiada 
es la que ha podido salvarnos á unos pocos» . . . . 
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-—Señor , h á g a m e vd . la gracia de no s egu i r , 
p o r q u e el pecho se me c ie r ra en t é rminos q u e 
parece que me le están echando un c e r r o j o . Y 
d/gole á vd . , mi a m o , que si á esos pobres of i-
c ia les . . . . j ú m — j ú m . . . . no les concede el g o b i e r -
n o la c r u a que p iden , que p e r m i t a Dios . . . . j ú m 
j ú m . . . . que les de' á los ministros un c a t a r r o . . . . 
señor , ¡qué falta me es tán hac iendo las azufai» 
f a s — j ú m . . . que no les de je tomar las colacio-
n e s . . . . júm con sos iego , y qne t engan que tomar las 
p i ldoras de la poligamia De la polígala q u e r r á s 
dec i r h o m b r e . — S i señor , y la p iedra t e r r e s t r e y 
el v e r m e s mine ra l . 
Y diga v d . , mi a m o . . . . j ú m . . . . asi Dios le l i b r e 
á vd . de ca r raspe ras ; esos oficiales se rán ya todos 
corone les lo menos , cuando ya no p iden grados y 
piden c ruces .—Eso es para que veas , P E L E G R I N , lo 
poco con que se con t en t an los buenos l iberales . P o r 
lo demás los hay todavía en la clase de s u b t e n i e n -
tes . Los g r a d o s , T I R A B E Q U E , no son p a r a los q u e 
lian suf r ido h e r o i c a m e n t e los t r a tamien tos i n h u m a -
nos de los facciosos : son para los hijos de los f a c -
ciosos.—Señor , no me diga v d . esas cosas si no 
quiere que se me acabe de c e r r a r á p iedra y lodo 
el pecho de a l an t e .—Pues amigo , c ié r rese te ó á b r a -
se te el p e c h o , has de saber que según me esc r i -
b e n , á un hijo de E s t é f a n i , el admin i s t rador de l o -
te r ías de M a d r i d , de aquel famoso conspi rador c a r -
lista , que pudo evi ta r el suplicio escapándose de 
una cárcel , le h a n ascendido r e c i e n t e m e n t e á t e -
n ien te del reg imien to in fan te r ía de la R e i n a , 2 .° d e 
línea que está en Murv ied ro , siendo ademas u n 
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joven de 16 años , que no ha a lcanzado u n solo 
dia de campaña , y que l levaba solos c u a t r o meses 
de s u b t e n i e n t e , cuando hay sub t en i en t e s e n el r e -
g imiento de 10 y 12 años de servicio , y que h a n 
sido testigos de mas de 40 combates . F i g ú r a t e t ú lo 
con ten tos que es t a rán estos oficiales b e n e m é r i t o s . — 
J ú m j ú m . . . . , Señor , si no voy l u e g o por las a z u -
faifas me ahogo . . . . jag — A n d a , que para eso le 
puso Azpiroz en el despacho cuando le hizo s u b -
t e n i e n s e : « A t e n d i e n d o d los méritos y servicios...-» 
— S e ñ o r , dé j eme vd . t o m a r a u n q u e sea u n poco 
de r u i b á r b a r o ó de cebolla a lba r rana , ó a u n q u e sea 
u n an t í -es té r ico , que sino con esas cosas el p e c h o . . . 
j ú m . . . . se me va á p o n e r como u n a ca r raca de 
c u a r e s m a . — A n d a , anda , PELEGBIN , ve te por las 
azufa i fas á la bot ica , que b ien conozco q u e se n e -
cesita t e n e r mucho pecho p a r a q u e á uno no le 
e n t r e u n a ca ta r ra l , y aun una pú t r i da , con se -
m e j a n t e s cosas. 
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